
De la cultura del cobre labrado a la ruta del alambique en el Cono Sur (siglos XVI-XIX)
Resumen

Entre los siglos XVII y XIX, el Norte Chico de Chile se convirtió en un dinámico polo de producción y exportación de artículos de cobre labrado para uso doméstico y agroindustrial. En el marco de esta cultura del cobre labrado surgieron los alambiques, que pronto se comercializaron entre las chacras y haciendas de ambos lados de la cordillera de los Andes, incluyendo Catamarca, La Rioja, San Juan y Mendoza. Floreció así un intenso proceso de integración socioeconómica regional, a la vez que se fortaleció el desarrollo vitivinícola local con la posibilidad de destilar aguardientes. Así se echaron las bases para el desarrollo de la Denominación de Origen Pisco, delimitada en 1931. 
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From the culture of wrought copper to the Alembic Road in the South Cone (16th-19th centuries)
Abstract 
Between the seventeenth and nineteenth centuries, the Norte Chico of Chile became a dynamic pole production and export of wrought copper artifacts for domestic and agricultural use. As part of this culture arose wrought copper stills, which soon traded between farms and estates on both sides of the Andes, including Catamarca, La Rioja, San Juan and Mendoza. Flourished and an intense process of regional socio-economic integration, while developing local wine with the possibility of distilling spirits was strengthened. So the basis for the development of the Designation of Origin Pisco bounded burst in 1931.
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Introducción

La temprana difusión del alambique en el Cono Sur de América contribuyó a fortalecer la industria vitivinícola colonial, al posibilitar la destilación de aguardiente en las pequeñas localidades vitivinícolas de la gobernación de Tucumán, la provincia de Cuyo y el Reino de Chile. En 1740 los productores cuyanos remitían 8.000 botijas por año a Buenos Aires. Hacia 1790, el corregimiento de Coquimbo elaboraba 40.000 arrobas de vino y 5.000 arrobas de aguardiente (Pinto, 1980, p. 80). Durante cerca de tres siglos, esta actividad fue un pilar para la vida económica de La Rioja, Catamarca, San Juan, Mendoza y los valles del Norte Chico de Chile (Bazán, 1979, p. 144-146; Bazán, 1995, p. 40-41; Luna, 2004, p. 197; Milletich, 2000, p. 213-214; López, 2005; Rivera, 2007; Cortés, 2005; Lacoste, 2013). 
La prosperidad de la producción minera en Potosí alentó la producción de aguardiente en toda la región particularmente en Perú (Huertas, 2004 y 2012; Rice, 2011). En 1794 Potosí importó de Moquegua $100.000 en vino (10.000 botijas) y $1.000.000 en aguardiente (50.000 cuartillos). Paralelamente, la penetración de aguardiente chileno alcanzó una porción de mercado lo suficientemente considerable como para despertar la preocupación de los productores peruanos, los cuales realizaron gestiones ante el Consejo de Indias con vistas a lograr que se prohibiera el comercio de aguardiente de procedencia chilena (Assadourian, 1983, p. 138).  Detrás de la batalla del aguardiente por los mercados regionales, se libró también una batalla tecnológica por el desarrollo y la difusión del alambique.

Además de la disponibilidad de mercados, tierras, climas y viñas, la industria del aguardiente requería de instalaciones y equipamiento para la destilación. De allí la importancia del alambique como artefacto clave para hacer posible esta actividad. No era fácil desarrollar esta tecnología: basta señalar que en Perú los alambiques más antiguos registrados hasta el momento corresponde a 1824 (Huertas, 2004). Posteriormente, el mismo autor afirmó que ya existían esos artefactos en Perú en la segunda mitad del siglo XVIII, pero sin entregar evidencia (Huertas, 2012).

El objetivo del presente artículo es conocer la historia del alambique en el Reino de Chile para identificar el contexto en el cual se produjo el surgimiento de la cultura del alambique y su difusión en la región. Se trata de indagar dónde se manufacturaban los alambiques y hacia dónde se transportaban para su empleo agroindustrial; también conviene saber cómo eran esos alambiques, sus pesos y medidas, así como sus valores comerciales. Sobre esta base, se espera aportar al desarrollo de una actividad económica hasta ahora poco estudiada por la historiografía regional, a la vez que se pretende contribuir al proceso de surgimiento de la Denominación de Origen (DO) Pisco, delimitada por el gobierno de Chile en 1931. La investigación se funda en documentos originales de archivo correspondientes a las jurisdicciones del Corregimiento de Coquimbo, Cuyo, Santiago, Colchagua y Maule, desde mediados del siglo XVI hasta mediados del XIX.

Un factor subyacente: la cultura del cobre labrado
La producción de alambiques fue parte de un proceso mayor, signado por la producción, transporte y comercialización de artefactos de cobre labrado. El Norte Chico de Chile, organizado administrativamente durante buena parte del periodo colonial en el Corregimiento de Coquimbo, se caracterizó por su producción minera. La minería de plata, oro y, sobre todo, cobre se posicionó como la principal actividad económica de la región (Pinto, 1992).  En el siglo XVII un cronista sostuvo que en Coquimbo las minas de cobre “son tan copiosas que fuera de abastecer el reino, son suficientes para proveer toda la meridional América (Ovalle, 1646, p. 174). En el siglo XVIII se elaboró un informe sobre el corregimiento de Coquimbo, consistente con esos conceptos: “Hay tres minas de cobre corrientes, las cuales rendirán al año como 500 quintales de fundición para campanas y otras cosas y hasta 400 quintales dócil para labrar algunas piezas de servicio, el cual benefician en sus caldererías y lo sacan para todo el Reino, Lima y Buenos Aires donde se consumen (Fernández de Campino, 1744, p. 40).

Los registros de exportaciones terrestres reflejan la relevancia que alcanzó el cobre labrado en el norte de Chile. En las primeras cuatro décadas del siglo XIX se exportaron desde Chile hacia la actual Argentina 53,7 toneladas de manufacturas de cobre, principalmente de Huasco (30 toneladas) y Coquimbo (17,8 toneladas). Por lo general, “los envíos de manufacturas de cobre se hicieron en pequeñas cantidades pero en forma constante desde 1800 a 1811, continuando un estilo de comercio que venía de la época colonial” (Méndez, 2009, p. 191).
El cobre labrado se integró plenamente a la vida cotidiana de las casas chilenas desde los comienzos de la historia colonial. Formó parte tanto de la vida doméstica como a los talleres y centros de producción agroindustrial. En las haciendas y ranchos chilenos, prácticamente no había ninguna habitación sin algún objeto de cobre labrado. En los dormitorios era usual encontrar braseros para templar el hogar y candeleros para iluminar. En la cocina solían verse pailas, ollas y sartenes de cobre; los alimentos se llevaban a la mesa en fuentes de cobre; también se usaban jarras, teteras, cucharas, chocolateras y jícaras de este metal. La ropa se lavaba en lebrillos y baldes de cobre. En las actividades agroindustriales, se usaban fondos de cobre para fabricar jabón; tachos, peroles y enfriaderas servían para la grasa, para sancochados y cocidos. Para la preparación y conserva de alimentos y bebidas se usaban balanzas, pailas, fondos, tachos, alambiques, cañones y otros artefactos. También se usaban cencerros para el ganado y candados de cobre para seguridad. El jinete usaba estriberas de cobre y el carpintero, escoplos de ese metal. Los registros en el Partido el Maule entregan una muestra representativa.

En el segundo cuarto del siglo XVIII, el Partido del Maule era una zona periférica dentro del Reino de Chile. Recién a partir de 1742 se fundaron las primeras ciudades como Talca, Curicó, Cauquenes y Linares. A pesar de la tardía urbanización, la zona fue colonizada por campesinos que pusieron en marcha sus propias casas y dejaron registros en las notarías de la época. Entre 1724 y 1750 se detectaron 102 testamentos y 21 inventarios de bienes en estas modestas propiedades, en los cuales los objetos de cobre labrado ya establecieron una presencia notable: en total se documentaron 126 artefactos de cobre labrado incluyendo pailas, fondos, tachos, candeleros, ollas, cañones de alambiques, peroles, braseros y escoplos. El objeto más frecuente era la paila, de la cual se registraron 98 ejemplares: prácticamente todas las casas tenían una de ellas. Las pailas podían ser pequeñas, de 6 libras de peso, o grandes, de hasta 100 libras. El valor se regulaba según el peso, con un promedio de cuatro reales por libra (Ávila y Ojeda, 1988). Llama la atención la temprana penetración de las manufacturas de cobre en este lejano territorio, situado 200 leguas al sur de los talleres de cobre labrado de La Serena. En el Partido del Maule no había ciudades ni servicio de seguridad ni postas para transitar con un mínimo de seguridad por los caminos. A pesar de estas dificultades, la cultura de la apreciación del cobre labrado ya estaba consolidada en esta región. 
Estos objetos de cobre labrado se hallaban en las haciendas de todo el Reino de Chile. Al realizar los inventarios de bienes con motivo de juicios sucesorios, los notarios tenían un lugar especial dedicado, precisamente, a registrar las piezas de cobre labrado de cada hacienda; era una categoría más, igual que el lugar dedicado a inventariar ropa, muebles, plantas frutales, ganado y esclavos. Cuando se mencionaba el origen geográfico de los objetos de cobre labrado, sólo se hacía referencia a un lugar: Coquimbo.
La evidencia documental muestra la presencia de cobre labrado de Coquimbo en casas y haciendas vitivinícolas de ambos lados de la cordillera. Los estudios de Rivera (2007) lo han demostrado para el caso de San Juan. También se registraron cobres labrados en Mendoza, como en la hacienda de Antonio Moyano Cornejo (1657), Juan Moyano de Aguilar (1688) y Clemente Godoy (1744). El primero tenía cuatro pailas medianas de cobre de Coquimbo.
 El segundo poseía “un alambique de cobre de Coquimbo viejo en $ 15”.
 Y el tercero declaró “nueve pailas de cobre de Coquimbo que sirven en la bodega y casa de la viña”.
 En Santiago, un buen ejemplo se detectó en la Chacra de Macul (1805) donde se registró “un fondo grande con dos cañones de alambiques nuevos, que se hallan en la aguardentería que constaron $300 comprados en Coquimbo”.
 Otro caso relevante se registró en el Libro de Gastos del Colegio Propaganda Fidei de los padres franciscanos en Chillán (1775-1776). La cocina del establecimiento contaba con un juego de 64 piezas de cobre de Coquimbo. El documento registró la presencia de “dos baldes, dos cántaros, cinco pailas, un rayo, un chocolatero, doce tachos, seis ollas, dieciocho tazas, seis sartenes, diez candilejas y un almirez grandes, todos de cobre (…) que dio el señor don Joseph Guerrero, vecino de Coquimbo”.
 Estos documentos muestran la persistencia del flujo de alambiques y cobre labrado desde Coquimbo al resto de la región, en los siglos XVII, XVIII y XIX.
La industria del cobre labrado generó sus propios sujetos históricos en la zona de producción. Así como en otras regiones de América Colonial existieron orfebres especializados en metales como hierro (herreros) y plata (plateros), en Coquimbo surgieron los artesanos dedicados específicamente al cobre: los fragüeros de cobre y los caldereros. Estos organizaron sus propios gremios y eran reconocidos como tales en la sociedad de la época. Igual que los herreros, pulperos y arrieros, tenían su propio espacio dentro de la vida cultural de la región y cuando llegaban las fiestas, ocupaban un papel central en la preparación de la decoración de la ciudad. Así, por ejemplo, el 23 de abril de 1748, para celebrar la coronación del rey Fernando VI, y en el marco de las fiestas realizadas en todas las ciudades del Imperio, en La Serena se lucieron estos gremios. El público pudo admirar un desfile de carros alegóricos del gremio de fragüeros de cobre y herreros (Concha, 2010, p. 108). Poco después, en 1752, con motivo de la procesión de Corpus Christi, la organización de la música se encargó al gremio de plateros y caldereros (Concha, 2010, p. 99).

La relevancia del cobre labrado dentro de la economía y las exportaciones del Corregimiento de Coquimbo se reflejaron también en la actividad del puerto y en las medidas de seguridad. Ante las recurrentes invasiones de piratas, en 1793 las autoridades establecieron un plan de defensa que, entre otras medidas, planteaba la vigilancia de estos objetos para evitar que cayeran en manos de los invasores: “si en las bodegas del puerto hubiese caldos, cobres y efectos que pudiera aprovechar el enemigo, se deben extraer con tiempo para evitar perjuicios en caso de invasión repentina, en que sería indispensable pegarles fuego” (Concha, 2010, p. 82).
En los albores de la independencia, la cultura de la manufactura del cobre se encontraba plenamente consolidada en esta región. Así se reflejó en un documento elaborado por el Cabildo de La Serena, el 3 de abril de 1811, al señalar que en esta localidad “abundan los maestros de labranza y fundición de cobres cuya práctica lo singulariza. En Coquimbo se encuentran innumerables manos que maniobran en la fábrica y todas las proporciones de los demás materiales precisos para la fundición bastantemente baratos”.
 El objetivo de esta carta era que el gobierno estableciera una fábrica de cañones en La Serena. En realidad, el cabildo local no hizo más que reflotar un proyecto anterior, aprobado en 1682, cuando el gobierno de Chile buscaba soluciones para enfrentar las recurrentes invasiones de piratas. En efecto, aquel año “se acordó establecer en Valparaíso una fundición de cañones, pero poco después se determinó que se organizara en Coquimbo por la ventaja que (este) partido presentaba por la baratura de sus cobres” (Concha, 2010 p. 74). Estos antecedentes permiten reconocer el consenso existente en Chile sobre el liderazgo de Coquimbo en la manufactura del cobre.
Difusión del alambique en el Reino de Chile 

El temprano desarrollo de la industria del cobre labrado en el Corregimiento de Coquimbo, fue el humus socioeconómico donde se cultivó la producción de alambiques para destilar aguardiente, que se distribuyeron por todo el Reino de Chile y por las provincias del actual oeste argentino. Los registros de los alambiques constituyen un problema complicado por la pérdida de documentación. Sobre todo por el incendio del cabildo de La Serena, causado en 1680 por el pirata inglés Bartolomé Sharp, y que motivó la pérdida irreparable de las actas capitulares, los protocolos que de escribanos y demás documentación judicial. Por lo tanto, los registros de La Serena comienzan después de esa fecha. También se perdieron algunos documentos de San Juan, Mendoza y otras ciudades. Por lo tanto es imposible conocer todo lo que ocurrió en estas ciudades en sus primeros siglos de historia. De todos modos, la evidencia documental entrega información relevante sobre el tema.
El registro más temprano de un alambique en Chile corresponde a la familia Niza, que vivió en Santiago en el tercer cuarto del siglo XVI. El personaje clave fue Guillermo de Niza, propietario de una viña, bodega con sus diez tinajas y “un alambique de sacar aguardiente”.
 Entregó esta propiedad en dote a su hija, María de Niza, al contraer enlace con Antonio Guillonda, con el cual tuvo dos hijos; tras enviudar, se casó con Miguel de la Cerda, con quien tuvo tres hijos más. El marido la abandono después, para aceptar el cargo de alguacil mayor de La Serena. En estas circunstancias, María de Niza redactó su testamento (1586) en el cual indicó, explícitamente, que todos sus bienes los recibió de su padre, sin que sus maridos hayan hecho adelanto alguno. No se ha registrado la fecha de aquel matrimonio pero, sin duda fueron necesarios varios años para poder realizar este itinerario vital (dos matrimonios, cinco hijos, un duelo de viudez por el primer marido y un ciclo de abandono por parte del segundo). Por lo tanto, es posible que María de Niza haya recibido el alambique en dote entre las décadas de 1560 y 1570.  Hasta el momento, este sería el único alambique registrado en América del Sur en el siglo XVI. 
En la centuria siguiente comenzaron a usarse los alambiques con más frecuencia. Por ejemplo en Santiago, en el codicilio de doña Luisa Viera (1639) se registró una alquitara.
 Poco después, en el testamento doña Beatriz de Ahumada (1641) se declararon “dos alquitaras ordinarias”, registro confirmado posteriormente en el inventario de bienes.
 Por su parte, don Antonio de Utrera Pardo Figueroa declaró en su testamento una viña con bodega y vasija, equipada con un fondo, un perol y un alambique (1674).
 Otro caso interesante es el de Agustina de Amezqueta; de humilde origen, cuando se casó, no trajo bienes al matrimonio; pero con su inteligencia y trabajo, logró adquirir un alambique de dos arrobas con sus cañones y copa. Así lo reconoció su marido al redactar el testamento (1694).
 Por su parte, doña Josefa Montoya Morales registró en su testamento (1695) un alambique con su cañón, un fondo y tres pailas, dos de dos arrobas y la tercera de media arroba.

En el Norte Chile, tal como se ha explicado, no han quedado registros de los alambiques que existían antes de 1680 por el incendio del archivo del cabildo; pero sí se conservan los protocolos de los años siguientes. En su chacra del Valle del Elqui, Rodrigo Rojas tenía dos fondos y un alambique (La Serena, 1693)
. Antonio Gómez poseía un alambique mediano (La Serena, 1695).
 Jerónimo Ramos Torres también tenía un alambique (Copiapó, 1700).

En la provincia de Cuyo del Reino de Chile, los alambiques del siglo XVII se documentaron tanto en Mendoza como en San Juan. En Mendoza se registraron los alambiques del capitán Juan Amaro de Ocampo y  Mayor Carrillo Bohorquez (1647), Antonio Moyano Cornejo (1657), Juan Moyano de Aguilar (1688) y Antonio Moyano Flores (1699). En San Juan, en 1698 se detectó un alambique en la bodega de doña Beatriz Mariel, viuda de Cabañas (Rivera, 2007, 148). En total, las pequeñas poblaciones chilenas del siglo XVII registraron 13 alambiques en sus declaraciones testamentarias.
Detrás de estos alambiques había historias interesantes. El capitán Juan Amaro de Ocampo y Mayor Carrillo Bohórquez levantaron la Hacienda de El Carrascal, la cual se convirtió en la base material para el sostenimiento del Convento de San Agustín durante cerca de dos siglos. Precisamente, en esta próspera hacienda había equipamiento de cobre labrado. Entre otros objetos, se registraron “un brasero de cobre, una alquitara y una olla vieja de cobre en que se saca el aguardiente, dos jeringas y dos candeleros y una calderilla de cobre”.
 Don Antonio Moyano Cornejo fue uno de los empresarios más destacados de la primera mitad del siglo XVII en Mendoza. Plantó y cultivó una viña de 12.000 plantas; sus bodegas tenían una capacidad de 600 arrobas de vasija; también tenía 80 botijas para trasladarla a grandes distancias. Sus vinos se vendían en Buenos Aires, lugar donde don Antonio viajaba personalmente a ejecutar sus negocios. También realizaba operaciones en Asunción del Paraguay, donde compraba yerba mate para traer a Buenos Aires por la hidrovía del Paraná, y luego despachar a Mendoza en carretas. Al redactar su testamento, el empresario enumeró sus principales bienes, entre los cuales se encontraba un alambique para destilar aguardiente.

En el siglo XVIII se consolidó de la cultura del alambique y el aguardiente en Chile en general, y en el corregimiento de Coquimbo en particular. Antonio de Rivera, en su chacra de “Las Diaguitas”, a dos leguas de Marquesa Alta (hoy Vicuña), tenía un alambique, dos pailas y cuatro arrobas de aguardiente (1704).
 El capitán Rodrigo de Rojas y Riveros, en su hacienda del valle del Elqui, tenía dos fondos y tres alambiques con sus cañones (1706).
 Gaspar Calderas tenía un alambique aviado (La Serena, 1710).
 La Hacienda Rucapibi (Valle de Limarí), tenía un alambique de cobre con sus cañones de tres arrobas de capacidad; y la Estancia de Todos los Santos, tenía tres alambiques de 150 libras de cobre (Valle del Elqui, 1710)
. Gabriela de Fuica poseía una hacienda con una viña de 10.000 plantas, bodega con lagares, 706 arrobas de vasija; la destilería tenía tres alambiques de cobre (1724).
 En resumidas cuentas, para el primer cuarto del siglo XVIII se registraron doce alambiques sólo en Coquimbo. En relativamente poco tiempo, los valles del Elqui y Limarí se consolidaron como centros de producción y exportación de aguardiente.
La propagación del alambique en Santiago y sus alrededores fue un proceso constante en el siglo XVIII. Al comenzar la centuria, se registró el caso, por ejemplo, de Marcos de Azoca (1704).
 Poco después, al contraer matrimonio, doña Andrea de Albornoz ingresó como dote, entre otros bienes, un alambique de una arroba (1708).
 Por su parte, el maestre de campo don Juan Obregón Campero, tenía una viña con 10.000 plantas, bodega con 800 arrobas de vasija y dos alambiques (1718).
 Simultáneamente, doña Catalina Dozel tenía su propio alambique cerca de allí (1720).

El Valle Central de Chile no permaneció indiferente a estas tendencias. Las pequeñas poblaciones rurales que jalonaban el camino entre Santiago de Concepción se interesaron por adquirir alambiques para destilar aguardiente en aquella centuria. Los alambiques aparecieron tanto en las haciendas de las ciudades como en villas y zonas rurales. En la estancia de Huilquilemu, cerca de Talca, en 1745 se registró un cañón de alambique.
 El Colegio “Propaganda Fide” en Chillán incorporó un alambique para su enfermería en 1775 (Leal, 2013 p.120-122). Posteriormente se documentó otro alambique en Cauquenes (1793).
 Las haciendas de los jesuitas, dispersas por el Valle Central, por lo general tenían sus propios alambiques: así se detectó en los inventarios de bienes (1767).  La hacienda de Colchagua (San Fernando) tenía un alambique; en el Itata, la Hacienda de Cucha Cucha (cerca de Chillán) tenía alambiques y fondos de cobre labrado por un valor total de $1.178. Cerca de allí, la Hacienda de Guanquegua (cerca de Concepción) tenía fondos y dos alambiques de cobre labrado por valor de $223.
 En realidad, los alambiques estaban presentes en todas las haciendas jesuitas de la región: en Santiago, la hacienda de La Calera tenía dos alambiques, lo mismo que la chacra de Ñuñoa; la del Valle del Elqui tenía siete alambiques; también se registraron estos equipos en las propiedades jesuitas trasandinas: en el colegio de Mendoza había “tres alambiques con tres pailas con sus cañones de cobre” (Micale, 1998 p. 204). También había alambiques de cobre en la chacra de Puyuta, en San Juan (López, 2001: 77) y en la Hacienda de Guaco, en La Rioja, donde había viña, bodega con “trece tinajas, un alambique y palias de cobre” (Luna, 2004, p. 185).
En el siglo XVIII, la producción de vinos y aguardientes se consolidó también en la provincia de Cuyo. Dentro de esta región hubo una tendencia a la especialización: San Juan se dedicó más al aguardiente y Mendoza al vino (López, 2005). San Juan despachaba con frecuencia sus aguardientes hacia Córdoba, Tucumán y Potosí, mercados que no fueron muy valorados por Mendoza. Esta última se interesó principalmente en Buenos Aires, destino principal de sus vinos y aguardientes. 
Algunos productores establecieron sus centros de producción en ambas ciudades, San Juan y Mendoza. Por ejemplo, don Miguel de Arizmendi tenía sus viñas principales en la capital cuyana, pero también contaba con producción en San Juan, la cual confió al capitán don Pedro Cano. Este instaló en sus bodegas, el alambique prestado por don Miguel de Arizmendi, quien también le mandaba  botijas vacías; Cano elaboraba el aguardiente en San Juan, y lo remitía a Mendoza donde Arizmendi lo reembarcaba rumbo a Buenos Aires. En 1730, cuando el alambique todavía se consideraba nuevo, Cano ya había elaborado suficiente aguardiente como para deberle a don Miguel ocho carretadas de aguardiente, con 160 botijas (320 @ es decir, 11.520 litros). Mientras esta carga se remitía a Mendoza, don Miguel ya estaba enviando a San Juan otras 100 botijas vacías. De este modo, Cano declaró en su testamento:

“Declaro por mis bienes 8 carretadas de aguardiente poco más o menos que tengo en la ciudad de San Juan en la Bodega y cuidado del capitán don Pedro Cano. Declaro por mis bienes un alambique nuevo que hacen 4 ½  arrobas  fuera de todo buque, el que está en poder de dicho don Pedro Cano. Declaro por mis bienes 100 botijas pocas más o menos vacías en poder del dicho don Pedro Cano”. 

Conviene destacar la tendencia ascendente de la industria del alambique y el aguardiente en la región; las fuentes entregan evidencia de un alambique para el siglo XVI, trece para el XVII y varias decenas para el XVIII. Al final del periodo colonial, el alambique era parte de un equipamiento ampliamente extendido en todo el Reino de Chile y las gobernaciones vecinas de la falda oriental de la cordillera de los Andes.
Dimensiones y valores de los alambiques chilenos
Las fuentes entregan información heterogénea de los alambiques. Con frecuencia, los documentos se limitan a mencionar la existencia del alambique sin entregar más detalles. Pero en aproximadamente un tercio de los casos, se consignó también datos de dimensiones y valor de tasación. Esta información apareció en 112 registros, incluyendo tres del siglo XVII, 63 del XVIII y 46 de la primera mitad del XIX. Sobre la base de estos antecedentes, se ha podido identificar los patrones y tendencias generales. Como suele ocurrir en el equipamiento de las industrias artesanales, no existían medidas estandarizadas. Había un amplio espectro de pesos y medidas. De todos modos, dentro de la disparidad, había ciertas tendencias y patrones.
Los observadores de la época medían tres aspectos: la capacidad del alambique; el peso del fondo y la longitud de los cañones. Desde la perspectiva del peso, los alambiques se clasificaban en livianos, medios y pesados. Los alambiques livianos variaban entre ½ y 3 @ (5,7 a 34,5 kg); los intermedios oscilaban entre 4 y 11 @ (46 a 126 kg), mientras que los pesados iban de 18 a 44 @ (207 a 506 kg). Las fuentes entregaron información del peso de 51 alambiques: se detectaron 21 alquitaras livianas (41%), 24 intermedias (47%) y 6 pesadas (11%).

Según la capacidad del fondo, los alambiques se clasificaban en tres categorías: los pequeños tenían entre 1 y 5 @ (36 a 180 litros); los alambiques intermedios variaban entre 6 y 9 @ (216 a 324 litros); y los grandes tenían entre 10 y 30 @ (360 a 1080 litros). Los registros revelaron la capacidad de 48 alambiques, incluyendo 18 pequeños (37%), 23 medianos (48%) y 7 grandes (14%).

La información se completaba con los cañones. Eran los ductos utilizados para hacer circular el vapor, enfriarlo y producir la condensación. Generalmente eran de cobre y tenían una longitud de entre 2 y 4 ½ varas (una vara = 83 centímetros). Cada vara de cañón podía pesar alrededor de 3 libras. Los cañones cortos tenían entre 2 y 2 2/3 varas; los medios medían entre 3 y 3 ¾ varas; y los largos de 4 a 4 ½ varas. Las fuentes entregaron medidas de 53 cañones de alambiques, incluyendo 12 cañones cortos (22%), 24 medianos (45%) y 17 largos (32%).
El análisis de los datos muestra algunos patrones bastante constantes. La longitud de los cañones presentaba la menor variación. Los cañones más largos (4 ½ varas) apenas llegaban a duplicar la medida de los más cortos (2 1/3 varas). Pero por su peso, los mayores eran siete veces más grandes que los pequeños; y por su capacidad, podían ser treinta veces mayores. Esta notable variabilidad corresponde a la distinta demanda: los grandes hacendados podían adquirir los alambiques mayores, en los cuales destilar gran cantidad de aguardiente. Pero los alambiques menores eran también muy demandados, sobre todo por los pequeños viticultores que sólo destilaban pequeñas cantidades. La diferencia de tamaño guardaba relación con los precios.
El precio era otro indicador relevante sobre los alambiques. El valor guardaba relación con varios elementos, incluyendo el material, el peso, la longitud del cañón, la antigüedad y el estado de conservación. Desde el punto de vista del material, los precios se referían habitualmente al alambique de cobre que era el más difundido. Excepcionalmente se cotizaron también algunas partes de bronce o plata. Los fondos y pailas de tasaban según el peso, mientras que los cañones, por la longitud. Usualmente los alambiques se tasaban según su peso. La valoración variaba entre 1 ½ y 6 reales por libra. Los alambiques baratos eran, por lo general pequeños y viejos y se tasaban entre $3 y $25. Los intermedios oscilaban entre $34 y $80; los caros superaban los $100 y podían llegar a $450. Las fuentes entregaron información del precio de 54 alambiques; se registraron 14 alquitaras baratas (26%); 33 de valor intermedio casos (61%) y 7 caras (13%).  
Los cañones se tasaban aparte y su valoración no dependía del peso sino de su longitud. Normalmente el precio variaba entre 10 y 20 reales por vara; pero algunas haciendas grandes tenían cañones de mayor envergadura, tasados a $5 o $6 por vara, como se registró en la Hacienda de Chacabuco. Mayor valor alcanzaban los cañones de bronce, tasados a $10 por vara. Los cañones más baratos se valían entre $3 y $8 (cinco casos); los intermedios, entre $10 y $17 y los más caros variaban entre $20 y $35. Fuera de este rango, notable valoración alcanzaron los  dos cañones de bronce de 4 ½ varas de María Mercedes Jiménez (San Fernando, 1827), tasados en más de $ 90. Volviendo a los cañones de rangos comunes, las fuentes entregaron información de 36 casos, incluyendo 13 cañones baratos, 12 intermedios y 11 caros.
El análisis de los precios del alambique muestra que la industria de la destilación de aguardiente estuvo al alcance de los pequeños viticultores y campesinos de modestos recursos. Si un alambique barato se podía conseguir por $10 (incluyendo el fondo y el cañón), ello representaba el equivalente a dos mulas o bien, dos sueldos mensuales de un trabajador no calificado. Por lo tanto, esta actividad estaba al alcance de un amplio número de productores a ambos lados de la cordillera de los Andes. 

Ruta del alambique e integración regional
La capacidad de producción de alambiques de cobre labrado en el corregimiento de Coquimbo superó la demanda interna. El Norte Chico, en su conjunto, de Copiapó a Illapel (500 km) y de cordillera a mar (200 km), tenía una superficie de 100.000 km2, donde había sólo una ciudad (La Serena) y cuatro villas (Copiapó, Vallenar, Combarbalá e Illapel); a ello se sumaban algunas haciendas alrededor de las cuales se animaba la vida sociocultural, base para futuros pueblitos, como Marquesa Alta (actual Vicuña) y Monterrey (actual Montepatria). El resto era población rural dispersa por los valles de Copiapó, Huasco, Elqui, Limarí y Choapa. La población total del Norte Chico creció lentamente, de 12.000 habitantes en 1700 a 17.000 en 1744 y 34.000 en 1778 (Pinto, 1992 p. 94. En ese momento, la ciudad de La Serena tenía apenas 2.000 habitantes. 

Si el Corregimiento de Coquimbo tenía poca población y un mercado pequeño, el vecindario presentaba un panorama mucho más alentador. Por un lado, 500 km al sur de La Serena se hallaba Santiago, la capital del Reino de Chile, cuya población ascendía a 10.000 habitantes en 1700 y 40.000 en 1778. Para esta fecha, del otro lado de la cordillera también había ciudades atractivas para colocar los alambiques de Coquimbo: San Juan tenía 7.500 habitantes, Mendoza 8.000, La Rioja 10.000 y Catamarca 15.000. Como la base económica de estas cuatro ciudades era la producción de vinos y aguardientes,  la demanda de alambiques allí era constante. Desde allí se abastecía el mercado de las gobernaciones de Tucumán (85.000 habitantes), Córdoba (40.000) y Buenos Aires (37.000).  Por lo general, los aguardientes de Catamarca iban a Tucumán y Salta; los de La Rioja y San Juan se vendían en Córdoba y los de Mendoza llegaban a Buenos Aires.
La cordillera de los Andes era un serio obstáculo para transportar los alambiques de Coquimbo hacia los valles vitivinícolas de la actual Argentina. Con cumbres que arañan los 6.000 metros de altitud, los pasos más bajos se encuentran en la cota de los 4.500 metros s/n/m. Se usaban, entre otros, los pasos San Francisco (Copiapó a Catamarca), Comacaballos (Huasco-La Rioja), Agua Negra (La Serena-Jáchal), Guana (Monterrey-Jáchal). Con frecuencia el camino se interrumpía por nevadas, derrumbes y aludes. Además, eran frecuentes las tormentas de viento blanco y los temporales. Era siempre peligrosa la travesía de la montaña. No obstante ello, el intercambio comercial se convirtió en un estímulo para superar los obstáculos y asegurar un sistema regular de transporte terrestre de carga trasandino, protagonizado por los arrieros a lo largo de todo el periodo.  En el viaje de ida llevaban alambiques y otros productos de cobre labrado; en el regreso, traían principalmente yerba mate, ganado en pie y esclavos.

El alambique era una carga interesante para los arrieros porque la correlación entre precio y peso eran favorables. Por ejemplo, una mula podía transportar un alambique mediano, de 70 kg de peso, cuyo valor rondaba los $120. Era muy difícil encontrar otra carga de valor semejante. Una botija de aguardiente de dos arrobas (72 litros) puesta en Buenos Aires, valía $11. Y el precio de la yerba mate era todavía inferior. Por lo tanto, el alambique era un producto de alto valor relativo en el marco del comercio de la época, lo cual sirvió de estímulo para activar el transporte de arriería, a pesar de las distancias y demás dificultades del camino por las ásperas quebradas de la Cordillera de los Andes.
La ruta terrestre del alambique y el cobre labrado alcanzó una longitud de más de 2.400 kilómetros de longitud (ver Mapa 1). Se extendía desde Copiapó por el norte, hasta Concepción por el sur (1.304 km), para abastecer los centros productivos de Aconcagua, Santiago, San Fernando, Talca y Cauquenes. Otras cargas se remitían hacia la cordillera de los Andes y, tras llegar a San José de Jáchal (312 km), se realizaba la distribución, tanto hacia el norte, para llegar a La Rioja y Catamarca (563 km) como hacia el sur, para abastecer las destilerías de San Juan y Mendoza (328 km). Con sus alambiques y otras cargas, los arrieros fueron animadores constantes de la vida social y económica en un amplio espacio a la vez que contribuyeron a fortalecer el desarrollo de la industria del vino y el aguardiente en la región.

El ir y venir de los arrieros y comerciantes a lo largo de la ruta del aguardiente, contribuyó a establecer fuertes lazos sociales, culturales y económicos entre las comunidades asentadas a lo largo de toda la ruta, sobre todo, a ambos lados de las montañas. Al detenerse en Jáchal, Chilecito, La Rioja, Catamarca y San Juan, los arrieros de Coquimbo entablaban sociedades comerciales con los habitantes del lugar, para impulsar emprendimientos conjuntos. Por ejemplo, don Gregorio Toranzos, vecino de San Juan, tenía negocios con don José Guerrero en Coquimbo y con la viuda de don Pablo Cevallos en Monterrey; en su testamento reconoció que les debía $317 y $10 respectivamente.
 Por su parte, Juan de Romero, vecino de San Juan, estableció negocios con don Pedro Nolasco Miranda, vecino de Coquimbo, al cual prestó la suma de $1.800.
 Poco después, los sanjuaninos José Ignacio y María Aurelia del Carril arrendaron una estancia ubicada en la cordillera, a Manuel Morales, vecino residente de San Isidro de La Serena, para asegurar las pasturas de cien cabezas de ganado, por seis años.
 Los lazos de cercanía generaban confianza y la confianza crédito, lo cual era funcional para agilizar las operaciones comerciales en la región. Era una forma de afirmar las relaciones económicas, sociales y culturales trasandinas. (1 vara = 83 cm)
La búsqueda de la novia fue otro de los atractivos que estos viajes tenían para los arrieros. Muchos arrieros  tomaron contacto con mujeres trasandinas; en algunos casos, fueron uniones transitorias, que generaron hijos ilegítimos, como la sanjuanina Juana Torres, hija natural del capitán Gregorio Torres, vecino de Coquimbo.
 En otras oportunidades, estas uniones se legitimaron con el matrimonio. Algunos cruzaron la cordillera para vivir en Coquimbo, como Juan Gil de Morales, arriero sanjuanino, casado en el Valle de Guatulame, jurisdicción de Coquimbo, y fallecido allí en 1768.
 En otros casos, era la parte chilena quien se trasladaba para vivir en la falda oriental de la cordillera. En la primera década del siglo XVII, Juan de Godoy y Alvarado, natural de La Serena, se radicó en Mendoza, donde en 1624 se casó con Paula de Videla y León.
 Por su parte, Jacinto Núñez, natural de Coquimbo, casado en 1730 con la sanjuanina Leocadia de Aguilera. La unión resultó un éxito comercial: tras casarse sin bienes algunos, en catorce años la pareja logró conformar una buena posición a partir del trabajo y el comercio con mulas y aguardientes.
 El mismo camino recorrió Lorenzo Gaitán, nacido en La Serena, y asentado en La Rioja, donde se casó con María Brito, con la cual tuvo un hijo.
 Por su parte, Mateo Ramos, natural de Coquimbo, se avecindó en San Juan, donde se casó y tuvo sus hijos. Dedicado al comercio y el transporte, realizaba operaciones por un amplio radio de acción. Al final de su vida, tenía un par de hijos en Coquimbo, y 30 de mulas de carga en viaje a Salta.
 En Coquimbo nació también Ignacio Echegaray, modesto arriero de doce mulas; a pesar de sus escasos recursos, se casó con la sanjuanina Isabel Ferreira, propietaria de una viña. Dinámico y emprendedor, Ignacio logró mejorar el matrimonio familiar con la compra de otras propiedades inmuebles, incluyendo viñas y casas. Para ello estableció redes de transporte y comercio con otros actores de la región, incluyendo arrieros de La Rioja.
 

La constitución de matrimonios mixtos, a su vez, fue motor de una integración más amplia a nivel sociocultural. Por un lado, las noticias se compartían por medio de cartas. Así mantuvieron su relación los hermanos Juan y Francisco Gil, que durante treinta años vivieron en Coquimbo y San Juan respectivamente.
 Pero también era frecuente el contacto directo pues los viajes eran parte importante de la vida social, sobre todo para visitar a la familia del otro lado de la cordillera con motivo de bautizos, funerales y celebraciones religiosas como las de la Virgen de Andacollo y la Difunta Correa, entre otras. En estos viajes se realizaban nuevos contactos, de los cuales surgían nuevas familias mixtas. De esta manera se afirmaban los lazos familiares, sociales y culturales entre los vecinos del Norte Chico del lado chileno, y del NOA y Cuyo del lado argentino. Por lo tanto, para los arrieros chilenos, el viaje a Potosí se vivía como una actividad comercial, pero al mismo tiempo, como una posibilidad de encuentro con los afectos, con la familia y los amigos. Era el momento de compartir noticias y de construir comunidades de sentimientos, sueños y amores. 
Conclusión
El corregimiento de Coquimbo, con su tradicional producción de cobre labrado, generó la base material y cultural para el surgimiento de la manufactura del alambique. Esta localidad se especializó en la producción de artefactos de cobre, tanto para uso doméstico como para actividades agroindustriales; surgieron allí sujetos históricos especializados: fragüeros de cobre y caldereros, que se convirtieron en los protagonistas de la industria del alambique. Ellos aseguraron suficiente producción de alambiques para abastecer tanto las destilerías local del Norte Chico, como la demanda el Valle Central, y de las haciendas trasandinas de Cuyo (Mendoza y San Juan) y el NOA (Catamarca y La Rioja) en los siglos XVII, XVIII y XIX.
En el marco de la Pax Hispanica, surgieron grandes espacios geoeconómicos, en los cuales se conectaron las zonas de producción especializada con los mercados. La cordillera de los Andes no fue un obstáculo debido a la tenacidad de los arrieros que aseguraron el transporte y la distribución de los alambiques de Coquimbo en las zonas vitivinícolas. Esos alambiques contribuyeron a dinamizar las economías regionales, pues les permitieron obtener alcoholes que servían para fortificar vinos (y hacerlos más estables para afrontar los largos viajes hacia mercados distantes) o bien, para comercializar aguardiente. Estas provincias vivieron un ciclo positivo de su historia económica, y contribuyeron a fortalecer el desarrollo regional. En términos relativos, esta fue la etapa más prospera de la historia económica de la gobernación del Tucumán; es cierto que la dinámica del mercado de Potosí cumplió un papel vital en ese proceso, pero el aporte de las rutas comerciales trasandinas contribuyó en una escala significativa. Después de la Revolución de 1810 esta situación se vio alterada por la guerra de la independencia y las guerras civiles posteriores. Tras la desaparición del Imperio Español, se produjo la fragmentación de estos espacios regionales. Con la Pax Hispanica desaparecieron los grandes espacios geopolíticos de escala imperial. La historiografía ha destacado el impacto negativo de la ruptura de los lazos comerciales con el Alto Perú; pero también fue relevante la pérdida de las rutas trasandinas, sobre todo para La Rioja y Catamarca, que perdieron mercados para sus productos y proveedores para su industria vitivinícola. A mediados del siglo XIX estas provincias entraron en un proceso de declinación y retroceso relativo con respecto al resto del país, el cual todavía no ha sido revertido hasta la actualidad. La producción de aguardiente, tan pujante en el periodo colonial, ha quedado reducida a una actividad secundaria en estas economías.

La ruptura de las rutas del alambique tuvo sus efectos también del lado chileno. La pérdida de los mercados trasandinos llevó a los líderes del Norte Chico a buscar nuevos horizontes. La actividad se concentró sobre sí misma, y evolucionó hasta el florecimiento del Pisco, nombre usado para llamar el aguardiente de Coquimbo desde comienzos del siglo XVIII, reconocido como marca industrial en el XIX y delimitado como DO por el presidente Ibáñez del Campo en 1931. El despegue de este producto, tal vez la más importante DO de América del Sur en la actualidad, fue una proyección del largo proceso de desarrollo de la cultura del cobre labrado, el alambique y el aguardiente, iniciado en el periodo colonial.
Volviendo al periodo estudiado, lo importante es constatar la relevancia que tuvo la industria del alambique en Coquimbo, que permitió el desarrollo de la producción agroindustrial en una amplio especio, que se extendió de Copiapó a Concepción del lado chileno y de Catamarca a Mendoza del lado Argentino, pasando por La Rioja y San Juan. A ambos lados de la cordillera de los Andes, los alambiques de Coquimbo contribuyeron al florecimiento de la destilación de aguardientes que, desde allí se extendieron a los mercados de buena parte del Cono Sur, llegando a Buenos Aires por el este y a Potosí por el norte.
Resulta fascinante observar la proliferación de estos pequeños y medianos emprendimientos. Centenares de productores se dedicaron a destilar aguardiente en sus alambiques entre los siglos XVII y XIX. Se trata de un caso interesante de un capitalismo de pequeños y medianos propietarios orientado a la producción agroindustrial de carácter artesanal. El alambique, al facilitar la elaboración de un producto de alto valor agregado, permitió una interesante dinámica en la economía regional, que no dependía de la posesión de la tierra para poner en marcha emprendimientos productivos rentables. En las rígidas jerarquías sociales del Antiguo Régimen, la industria del aguardiente facilitó la movilidad social y la construcción de una sociedad relativamente más integrada y homogénea. 
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